
Nota: Este es el cuarto artículo de una se-
rie sobre la Integridad, basado en el Salmo 

15. 

E 
n el Salmo 15:1-2 se nos presenta al 
hombre de integridad, describiéndo-

lo en los versículos restantes. ¡Él es 

el que se siente como en casa en la presen-

cia de Dios! Él es quien… 

“Menosprecia al hombre vil pero 
honra a quienes temen al Se-
ñor” (Salmos 15:4ª) 

¡Son palabras fuertes para un hombre 

piadoso de integri-

dad! Uno de los 
problemas más difí-

ciles de  interpreta-

ción en las Escritu-

ras es cómo enten-
der lo que denomi-

namos los salmos 

“imprecatorios”.  
Dichas porciones de la Biblia expresan ac-

titudes extremadamente negativas hacia 

otros humanos, casi al punto de agredir 
nuestras sensibilidades cristianas. Uno de 

estos se halla en el Salmo 15:4 (otros inclu-

yen el Salmo 139:19-22). Esta oda a la in-

tegridad contiene la severa y clara denun-
cia de pecadores en los términos más fuer-

tes posibles. Dice que el hombre que es 

digno de morar con Dios (vs. 1) es alguien 
que “menosprecia al hombre vil”. Sin em-

bargo en otra parte de la Palabra se nos 

dice que debemos amar a nuestros enemi-

gos, no devolver mal por mal y paciente-
mente soportar la oposición de los hombres 
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malos. ¿Cómo se entiende esto? 
Vivimos en un mundo que tiende a 

honrar a las personas perversas. Un atleta 

que se destaca es honrado, aunque viva 
una vida reprobable. Una estrella de cine 

es honrada, aunque ella experimente 

múltiples matrimonios. El pensamiento 

mundanal permite que una persona pueda 
separar un aspecto de su vida de otra. Esto 

es lo opuesto a la integridad. Sin embargo, 

un hombre de Dios que sale en defensa de 
la rectitud es tratado como un fundamen-

talista excéntrico o intolerante. Esto refle-

ja una perspectiva 
contraria a la vida 

que fuera diseñada 

por Dios. 

Contrario a la vi-
sión del mundo, el 

hombre de integri-

dad tiene una for-
ma consistente 

para evaluar a 

otros. Observa aquello que es perverso y 
lo repudia de la manera más enérgica po-

sible. Él discierne la honorabilidad de un 

hombre y lo honra por ello. Un hombre de 

integridad, dado que es un individuo uni-
ficado (es decir, todo lo que piensa, dice y 

hace coexisten en armonía) busca la inte-

gridad en otros. Una persona que hace 
cosas perversas es una persona perversa. 

¡Un hombre de integridad llama las cosas 

por su nombre! Una persona hace cosas 

perversas porque es una persona perversa. 
En consecuencia, menospreciar las cosas 

(continua en la pagina 4) 

Requisitos bíblicos 

Integridad (parte 4)              por Chuck Gianotti  

un anciano a excepción de otro anciano, 

necesitamos orar unos por otros, que el 

Señor nos fortalezca, estimule y sostenga. 

Una buena decisión para el nuevo año: 

¡comprométase a orar por sus ancianos 

compañeros regularmente durante el próxi-

mo año! 

Incluido/adjunto a este ejemplar está 

nuestro índice anual de artículos. Usted 
puede encontrar los archivos en nuestro 
sitio Web en  

www.apuntes-para-ancianos.org.  

C 
on el comienzo de una nueva década, 

nuestra oración es que usted camine 

en el Espíritu al pastorear, proteger, 

estimular, enseñar, edificar y amar a sus com-

pañeros creyentes;  que usted sea un modelo 

de santidad y un ejemplo en ser parecido a 

Cristo. La máxima es real: una imagen vale 

más que mil palabras; la gente lo están obser-

vando e imitando. Su ministerio como ancia-

no tiene un impacto tremendo sobre la salud, 

la energía y la efectividad del cuerpo de Cris-

to. Dado que nadie conoce de las cargas de 

Notas del Editor 

El hombre de integridad es 

un individuo unificado,  

todo lo que piensa, dice y 

hace coexisten en armonía. 

http://www.apuntes-para-ancianos.org


Principios de liderazgo 

Resolviendo desacuerdos entre ancianos         por Jack Spender 

A p u nt e s  p ar a  A n ci an os   

rar pacientemente en él”. Las afirmacio-

nes orales (verbales) de que cada herma-

no es un miembro respetado del equipo 

de liderazgo y que el Espíritu de Dios es 
soberano en quién él utilizara para guiar 

al grupo a la verdad, son especialmente 

útiles. Algunas de las ideas bosquejadas 

debajo pueden proveer material para un 

mayor debate.  

Una vez que hayan aparecido los pro-

blemas 

Tristemente, la mayoría de los casos 

se clasifican bajo este título, simplemente 

por la tendencia natural de posponer las 

discusiones acerca de temas desagrada-
bles hasta “más tarde”, con la esperanza 

de que ese “más tarde” nunca llegue. Pe-

ro, tarde o temprano, en el curso de la 

obra de la asamblea, los ancianos lle-

garán a un callejón sin salida en el proce-

so de toma de decisiones. Seguramente, 

algunos hermanos bien intencionados 

afirmarán, que las Escrituras y el sentido 

común demandan que debe hacerse “de 

esta manera” y sin embargo uno o dos 

hermanos insistirán que sólo puede 

hacerse “de una manera distinta”. ¿Cómo 
resolver esta situación sin salida? 

Algunas pautas que podrán ser de  

ayuda 

- Cada anciano debe adherirse a la 

verdad, y desear fervientemente, que sólo 

la mente de Cristo debe ser obedecida en 

última instancia. Cada anciano debe estar 

convencido que la mente de Cristo es la 

verdad, y tener un genuino deseo de des-

cubrir esa mente y someterse a ella, de 

esa forma admitiendo que ese ejercicio 
eclipsará cualquier deseo de hacer su 

propia voluntad. 

- Cada uno debe reconocer humilde-

mente que su propia perspectiva puede 

ser defectuosa. Esto es particularmente 

cierto cuando existen relaciones naturales 

apreciadas en juego como las relaciones 

con miembros de una familia o tradicio-

nes largamente observadas. Cada uno de-

be amar la unidad del equipo y la bendi-

ción de la iglesia por encima de salirse 

con la suya.  
- Debería haber un acuerdo previo de 

que la espera en el Señor en oración re-

solverá el dilema para los corazones su-

misos. No debe considerarse la idea de 

U 
na de las dificultades inherentes 

de un liderazgo plural es que 

sean inevitables los desacuer-

dos dentro del grupo. Las doctrinas se-

cundarias, las prácticas culturales, los 

métodos del ministerio y las preferen-

cias personales, son sólo algunas de las 

pocas áreas en que pueden aparecer los 

desacuerdos. En este asunto, las iglesias 

con una figura única de autoridad pue-

den parecer tener una ventaja; la veloci-

dad en la toma de decisiones. ¡No se re-

quiere mucho esfuerzo en lograr la una-

nimidad en un grupo de uno! 

Por supuesto que el Señor tenía co-

sas mucho más profundas en vista cuan-

do guió a los apóstoles a “establecer an-

cianos [plural] en cada ciudad 

[singular]ò (Tito 1:5). Como tambi®n que-

da ilustrado por un versículo en Prover-

bios: “en la multitud de consejeros hay se-

guridad” (Proverbios 11:14). Ricas bendi-

ciones espirituales reciben aquellos que 

trabajan amándose unos a otros a pesar de 

las diferencias. Esto establece un valioso 

ejemplo ante la grey acerca de qué es la 

madurez espiritual; protege a la iglesia de 

la persona obstinada; y produce gozo para 
el Señor cuando los hermanos demuestran 

una habilidad práctica para “habitar juntos 

en armonía” (Salmos 133).  

Esto nos retrotrae al interrogante res-

pecto a qué hacer cuando los ancianos de 

una misma iglesia local tienen desacuer-

dos sobre un asunto.  A propósito, esto im-

plica una pregunta adicional acerca de 

cómo tratar los desacuerdos entre los an-

cianos de distintas iglesias, un tema que 

escapa al alcance de este artículo. Basta 

decir que el fuerte énfasis tradicional acer-
ca de la autonomía de la iglesia local pro-

vee salvaguardas en esto.  

Importancia del tema 

Este tema acerca del tratamiento de 

los conflictos es de una importancia crítica 

para los líderes de iglesia. Uno de los blo-

ques fundamentales de la iglesia es la uni-

dad, y es poco realista esperar que exista 

un espíritu de unidad y armonía en una 

asamblea donde los líderes no pueden lle-

varse bien. ¿Implica esto que los buenos 
ancianos siempre tendrán el mismo punto 

de vista en cada detalle de la vida? Por su-

puesto que no. Una de las bellezas de la 

iglesia cristiana es la reunión de gente de 
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diversos trasfondos con todo tipo de 

perspectivas acerca de casi todo en la 

vida, y con un variado conocimiento 

de las Escrituras. A pesar de las dife-
rencias, la enseñanza es clara: “En es-

to conocerán todos que sois mis discí-

pulos,  si tuviereis amor los unos con 

los otros” (Juan 13:35). Obviamente 

esto no puede significar que amemos 

solamente a quienes están de acuerdo 

con nosotros, sino que amamos a to-

dos aquellos que pertenecen a Cristo.  

Normalmente habrá consenso 

acerca de las doctrinas fundamentales 

de la fe, pero esto deja todavía un tre-
mendo rango de asuntos menores so-

bre los cuales los hombres pueden 

disentir. ¿Entonces cómo pueden los 

ancianos sabios protegerse de los 

trastornos que pueden ocasionar los 

desacuerdos? 

Tomando medidas prácticas 

Sabiendo que los problemas apa-

recerán, es sabio tomar precauciones 

de antemano. Dos áreas donde tal 

previsión puede ser de ayuda son: 

1. Acuerdos logrados antes de que 

surjan los problemas. 

2. Acciones a tomar una vez enfrenta-

dos con el desacuerdo. 

Antes que surjan los problemas 

Sorprendentemente, la mayoría 

de las disputas pueden desactivarse 

simplemente labrando acuerdos de 

antemano acerca de cómo tratarlas. 

Aunque no lo hago a menudo, me 

siento obligado en este punto a instar 

a los ancianos de las iglesias en los 
términos más fuertes posibles: con-

versen acerca de este tema antes de 

que surjan los problemas. Esto permi-

tirá que el proceso sea mucho más 

fácil en vez de esperar a que aparez-

can los problemas. Este principio es 

verdadero tanto para la familia huma-

na como para la iglesia.  

Los ancianos necesitan debatir 

por adelantado el curso de acción ge-

neral que seguirán cuando surjan las 

diferencias de opinión. Este debate 
puede plasmarse en un procedimiento 

paso por paso para el manejo de las 

dificultades o simplemente puede ser 

un acuerdo en que “Dios nos llevará a 

la unidad mediante la oración y espe-
(continua en la pagina 3) 
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en consecuencia, la verdad es avivada 

desde adentro, su brillo enseguida resplan-

dece en la vida exterior y en la conversa-

ción.  

Se dice que la comida de ciertos gusa-

nos colorea los capullos de seda que ellos 

hilan: y del mismo modo ocurre con el 

nutriente con el que vive la naturaleza 
interior del hombre; le da un matiz a cada 

palabra y hecho que procede de él. Andar 

en la verdad implica una vida de integri-

dad, santidad, fidelidad, y simplicidad; el 

producto natural de aquellos principios de 

la verdad del que habla el Evangelio, y 

que el Espíritu de Dios nos permite recibir. 

Podemos juzgar los secretos del alma por 

sus manifestaciones en la conversación de 

un hombre. Oh misericordioso Espíritu, 

que podamos ser regidos y gobernados por 

la autoridad divina, para que nada falso o 

pecaminoso reine en nuestros corazones, 

para que no extienda su influencia maligna 

en nuestro diario andar entre los hombres. 

(C. H. Spurgeon, extra²do de Lecturas 

diarias matutinas y vespertinas. Editorial 

Hendrickson.) 

————————————— 

 

L 
a verdad estaba en Gayo, y Gayo 

andaba en la verdad (3 Juan 1). Si 

lo primero no fuese así, lo segundo 

no podría haber sucedido; y si no se podía 

decir lo segundo de él, lo primero hubiese 

sido meramente una pretensión. La verdad 

debe entrar en el alma, penetrarlo y satu-

rarlo, de lo contrario no tiene valor algu-
no. Las doctrinas sostenidas como un 

asunto de fe son como el pan en la mano, 

que no ministran alimento al armazón; 

pero la doctrina aceptada de corazón, es 

tan buena como el alimento digerido, que, 

por asimilación, sostiene y edifica el cuer-

po. Dentro nuestro, la verdad debe ser una 

fuerza viviente, una energía activa, un 

realidad implantada, una parte de la base 

de nuestro ser. Si está dentro de nosotros 

entonces no podemos separarnos de ella.  

Un hombre puede perder sus vesti-

mentas o sus extremidades, pero sus partes 

internas son vitales, y no pueden ser arran-

cadas sin la pérdida total de la vida. Un 

cristiano puede morir, pero no puede negar 

la verdad. Es una ley de la naturaleza de 

que lo interior afecta lo exterior, de la ma-

nera en que la luz brilla desde el centro de 

una lámpara a través del vidrio: cuando, 

Ancianos y diáconos (cont.)  

De los archivos... 

que el voto mayoritario otorgue la victo-

ria a la mayoría. Y no tenga miedo de es-

perar. Esperar en el Señor no es dilación. 

No es tiempo mal gastado. Vez tras vez, 

los ancianos han descubierto en retros-
pectiva que Dios utilizó la oposición de 

un hermano para seguir un curso de ac-

ción, no para matar la idea, sino para 

ajustar los tiempos para la máxima ben-

dición.  

- Es de vital importancia el respeto 

por cada individuo, y refrenará al líder 

fuerte de forzar su manera de pensar so-

bre el resto del grupo al querer excluir el 

punto de vista de los demás. Note que el 

verdadero respeto se obtiene y se recibe 

libremente, y se extiende a detalles al pa-
recer tan pequeños como el tono de la 

voz y las palabras empleadas al hablarse 

unos a otros, y esperando que otros ter-

minen de hablar mientras se escucha sin-

ceramente a lo que dicen.  

- Pregunte si el tema que les está 

ocupando es el verdadero problema o so-

lamente un síntoma de asuntos más pro-

fundos. A veces se necesitará un tiempo 

de oración y una honesta exploración del 

alma para determinar si el escollo no es 

sólo la punta de un iceberg de problemas 

doctrinales o de relación que continua-

mente clama para ser solucionado de una 

vez y por todas.  
- Si se requiere una decisión de in-

mediato, busque áreas de transigencia; 

acuerde probar un curso de acción en ca-

lidad de prueba; y esté dispuesto a admi-

tir una equivocación si el pasaje del 

tiempo demuestra que la decisión fue de-

ficiente.  

Conclusión 

Existen muchos ejemplos en la Bi-

blia de desacuerdos entre líderes. Uno de 

los más conocidos es la “fuerte disputa” 

entre Pablo y Bernabé respecto a si se 
debería permitir que Juan Marcos los 

acompañara en el segundo viaje misione-

ro (Hechos 15). Los estudiantes de las 

Escrituras han adoptado las dos posturas, 

y uno no puede ser dogmático de una 

forma u otra. Pero vale la pena notar que 

no hay ninguna mención en lo registrado 

acerca de la oración y la espera en el Se-

ñor para la guía.  

Muy a menudo, la carne argumenta 

ya sea por una rápida decisión o una es-

pera indefinida (dilación). Los buenos 

líderes que no permitirán que la obra del 

Señor se estanque o se apresure a un po-

sible naufragio, son un don precioso para 
la iglesia. Sin embargo, esa habilidad no 

sucede así nomás, sino que proviene de 

pasar tiempo juntos en la Palabra, la ora-

ción, la paciencia, la buena comunica-

ción, y una firme determinación de llegar 

a aclarar la situación, y de esa manera 

que la obra continúe avanzando. Todo 

este asunto no es un trabajo sencillo, pe-

ro es una buena obra y generalmente 

fructífera. Y es mucho mejor si los an-

cianos han mantenido intercambios tran-

quilos por adelantado,  para que estén 
mejor preparados cuando el ministerio se 

tope con aguas tormentosas.  

Nota del Editor: para ver artículos 

relacionados, busque en los Archivos de 

APA los siguientes: “Cuando los ancia-

nos discrepan entre sí…” (Vol. 5, Nº 1), 

“Grandes líderes aceptan el desacuer-

do” (Vol. 6, Nº 2) y “¿Remoción de un 

anciano?” (Vol. 10, Nº 2). 

Ahora los científicos dicen que una 

serie de hendijas, no un corte profundo, 

hundieron al Titanic. El opulento crucero 

de 180 metros se hundió en 1912 durante 

su primera travesía, desde Inglaterra a 

Nueva York. Mil quinientas personas 

murieron en el peor desastre marítimo de 

esa época. La teoría sostenida más am-
pliamente es que el barco chocó contra 

un tempano de hielo, provocando un cor-

te profundo sobre un costado del navío. 

Pero un equipo internacional de buzos y 

científicos diez años atrás utilizaron on-

das sonoras para investigar los restos del 

naufragio, enterrados en el barro bajo 2,5 

millas  de agua. ¿Cuál fue su descubri-

miento? El daño era sorprendentemente 

pequeño. En vez de un corte profundo, 

hallaron seis hendijas relativamente an-

gostas a lo largo de las 6 bodegas hermé-

ticas.(de un artículo con fecha 9 de abril 

de 1997).  

¡Un daño pequeño, invisible a la 

mayoría, puede no solo hundir un barco 

sino también la integridad de una perso-

na! 
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“Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella ...”  

1 Pedro 5:2a 
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perversas que hace una persona es lo 
mismo que menospreciar a la misma 

persona. Un hombre de integridad no 

hace un juego de palabras con una 

apariencia espiritual. Y trata a la per-
versidad de una manera que demues-

tra integridad. 

Ahora bien, como cristianos del 
Nuevo Testamento somos llamados a 

tener el mismo sentido de integridad. 

Esto no niega amar a la persona per-
versa (ver Juan 3:16 donde el amor de 

Dios no excluye a esa persona perver-

sa). Somos llamados tanto a menos-

preciar a las personas perversas y a 
amarlas. Nuestro modelo es Dios mis-

mo, puesto que Dios ama a los in-

crédulos, ¡sin embargo al mismo tiem-
po los incrédulos están bajo su ira y 

condenación (Juan 3:16-18)! 

La contrapartida a esto es “honrar 
a aquellos que temen al Señor”. Iróni-

camente, los cristianos a menudo se 

quedan muy cortos de hacer esto. Por-

que tendemos a ver los errores en 
otros y en consecuencia retenemos el 

honor. Un hombre de integridad, sin 

embargo, mira con integridad, y pue-
de reconocer a aquellos que viven su 

vidas en el temor del Señor. Por su-

puesto, las Escrituras dan a entender 

por este “temor del Señor” una vida 
vivida con un profundo sentido de 

responsabilidad ante Dios, siguiendo 

sus instrucciones para la vida. Mien-
tras reconocemos que ninguno es per-

fecto en el temor de Dios, existe un 

sentido muy real de la distinción entre 
aquellos que verdaderamente temen al 

Señor y aquellos que no le temen. 

En resumen, un hombre de inte-
gridad “llama a las cosas por su 

nombre”. O, como A. F. Kirkpatrick 

dice: “La veracidad de su carácter se 

demuestra en la valoración que hace 
de los hombres”.  

Mantiene su palabra aún cuan-
do duela  

Esto se ve reflejado en el comen-

tario moderno que describe al hom-

bre que “dice lo que siente y siente lo 
que dice”. Este es uno que mantiene 

sus promesas, sin importar el incon-

veniente inesperado para él. A menu-

do se pronuncian frases descriptivas 
similares pero que pocas veces son 

reales, tales como: “Es consistente 

como un mecanismo de relojería”, o 
“puedes contar con él”, o “él es tan 

fiable como su palabra”. Todos reco-

nocen el alto valor de tal compromi-
so de integridad. En términos prácti-

cos, esto significa no buscar un pre-

texto para faltar a la palabra empeña-

da cuando al tener que sostenerla 
signifique aceptar complicaciones 

inesperadas o incomodidades. ¿Cuán 

seguido usted o yo como ancianos 
dejamos de cumplir con promesas, 

lleguemos tarde a nuestras citas o 

nos comprometemos a orar por al-

guien y luego nos “olvidamos”? 
Treinta y cinco años atrás un pre-

dicador que nos visitaba prometió 

enviarme algún material adicional 
acerca de su tema. El año transcurrió, 

pero los materiales nunca llegaron. 

En otra oportunidad, él era otra vez 
el predicador visitante, y esta vez 

abordó el tema de la integridad, 

¡imagínese! En medio de su mensaje, 
notó mi presencia y se detuvo repen-

tinamente. Públicamente reconoció 

mi presencia y me preguntó delante 

de todos si yo recordaba la promesa 
que él me había hecho el año ante-

rior. Cuando confirmé que sí, retomó 

la palabra para confesar a todos que 
en ese momento el Señor lo había 

condenado por no haber cumplido 

con su palabra. De más está decir 
que renovó su compromiso en man-

tener su palabra aún al costo de su 

propio “dolor” (a saber, exponerse 

públicamente por no haber cumplido 
con aquello que ahora estaba predi-

cando). Para mi gozo, en cuestión de 

una semana, los recursos menciona-
dos llegaron por correo. ¿Era él un 

hombre de integridad? Sí, como fue 

demostrado en su confesión pública 
y al cumplir finalmente con su pro-

mesa. ¡Oh, que hubiese más de noso-

tros que pudiésemos ser hombres de 

palabra! 

Integridad (cont.)  
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